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			¡Para vampiros, hadas, humanos y SIRENAS Y TRITONES de todo el mundo!

			Y para Celestine.

			 

			Ilustrado por Mike Love, basado en las ilustraciones originales de Harriet Muncaster
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			Disfrutaba de un sábado bastante tranquilo tumbada en mi cama de concha. Apoyada sobre varias esponjas de mar, leía mi libro nuevo: La magia del agua. Papá me lo había regalado el día anterior. Trataba de una sirena exploradora llamada Cleodora Blue, que había salido a buscar duendes de mar. Eran unos seres muy chiquititos que vivían lejos, en un lugar mágico del océano. Eran tan monos, con sus caritas y sus branquias delicadas, que ¡no pude evitar acariciar las ilustraciones!

			Pasé la página, contemplando cómo las imágenes metalizadas brillaban con la luz que había bajo el agua. 
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			Luego di un pequeño sorbo a mi batido de bayas de mar y mordisqueé una deliciosa tostada con mantequilla de algas. Estaba muy contenta y tranquila. 

			La vida en palacio puede ser bastante ajetreada, y todavía estaba intentando acostumbrarme a ella. Mi mamá se ha casado hace poco tiempo con el rey Óster (lo que me convierte a mí en princesa. ¡Sí, en serio!). Pero yo solo vivo aquí la mitad del tiempo. La otra mitad estoy con mi papá, que vive en nuestra antigua casa, al otro lado de Ciudad Ostra. 

			Pasé a la página siguiente de mi libro. Los pequeños duendes marinos brillaban ante mis ojos. Sonreí y cogí mi batido otra vez. 

			—¡Esmeraaaalda! —escuché que decía una voz conocida, detrás de la puerta de mi cuarto. El grito fue tan fuerte que di un salto… ¡y estuve a punto de tirar mi batido encima de mi mascota, la pulpita Tintabel! 

			Mi nueva hermana Delfina entró sin llamar en mi habitación, con sus rizos principescos rebotando, mientras nadaba disparada hacia mi cama.
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			—¡Esmeralda! —dijo—. ¿Cómo estás? YO bien, gracias. Aunque un poco aburrida. ¿Jugamos a algo? ¿Quieres?

			—Ejem… —dije.

			Delfina se puso a nadar por mi cuarto, tocando todo lo que había en las estanterías, abriendo mi joyero y pasando los dedos por todos mis libros. 
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			Después, su mirada se detuvo en mi casita de muñecas.

			—¡Ohh…! —exclamó—. ¡Vamos a jugar con tu casita de muñecas!

			—Ejem… —dije otra vez. 

			No me gustaba demasiado la idea de que Delfina jugara con ella. La tengo desde siempre, ¡y es muy especial! Es de color azul verdoso brillante, con torrecitas y pináculos rosas con forma de caracola. Dentro tiene un montón de muebles que he ido coleccionando durante años. Suelen regalarme una pieza nueva todos mis cumpleaños, y a veces ahorro dinero de mi paga semanal para comprarme alguna. Hay sillas hechas de coral, un lavabo que es una concha boca arriba, un pequeño asiento de erizo de mar y un montón de botellitas de cristal llenas de perfume.
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			—¡Venga, Esmeralda! —me suplicó Delfina—. ¡Vamos a jugar!

			Abrió la parte delantera de la casita de muñecas y se sentó para mirarla por dentro.

			—¿Al menos puedo jugar YO con ella? —preguntó—. ¿Por favoooor? Tú puedes quedarte ahí leyendo tu libro, si es tan importante… 
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			—Bueno, vale… —dije a regañadientes. Delfina estaba tan ilusionada que no quería sentirme mal diciéndole que no. 

			Di otro sorbito al batido de bayas de mar e intenté seguir con mi libro, pero era difícil concentrarse con Delfina allí. No paraba de oír cómo cambiaba de sitio los muebles de la casita de muñecas. Empecé a mover la cola con nerviosismo, algo molesta. Al final, salté de la cama entre un torbellino de burbujas y fui a jugar con ella, dejando en el suelo el libro de los duendes marinos. Si iba a dejar que Delfina jugara con mis cosas, ¡quería asegurarme de que lo hacía bien!
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			—La cama de concha va en el dormitorio —le indiqué, sacándola del pequeño desván donde Delfina la había colocado y devolviéndola a su sitio.

			—Ah, vale —dijo Delfina, aunque no me estaba escuchando. Había cogido un arpa pequeñita y estaba pasando el dedo por sus cuerdas para que sonaran con suavidad. Sin pensar, le quité rápido el arpa, sujetándola contra mi pecho. Podía ver aquellas cuerdas tan delicadas haciendo crac, crac, crac… 

			Delfina se quedó sorprendida durante un momento, pero enseguida vio el cofre de un tesoro pirata diminuto, lleno de monedas chiquititas de oro y de joyas brillantes. 

			—¡Ohhh! —exclamó asombrada, levantando la tapa y metiendo el dedo dentro. Entonces, las joyas y las monedas se cayeron flotando al suelo. 
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			Apreté los dientes. Jugar con Delfina a la casita de muñecas empezaba a ser bastante estresante. Me puse a recoger las moneditas de oro de una en una, mientras Delfina buscaba alrededor lo siguiente que iba a investigar. Vi que miraba mi libro. 

			—¿Duendes marinos? —preguntó—. ¡He oído hablar de ellos! Son monísimos. ¡Ojalá fueran de verdad!

			Delfina comenzó a hojear mi libro. 

			Fruncí el ceño. 

			—¿A qué te refieres? —le pregunté—. ¡Claro que son de verdad! Este libro trata de una sirena exploradora llamada Cleodora Blue... ¡Y su misión es encontrarlos! Son criaturas libres que viven en la naturaleza salvaje, ¿sabes? Están en un lugar mágico del océano que es difícil de encontrar, en un arrecife de coral especial.
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			—¿En serio? —dijo Delfina—. Pensaba que eran… ¡INVENTADOS! —abrió la boca como un pez pelícano.

			Me reí. 

			—Te aseguro que son de verdad —le aclaré—. Pero hay muy pocos. 

			Le cogí el libro y me puse a buscar entre sus páginas. 

			—Mira —dije mientras señalaba una fotografía de Cleodora Blue sosteniendo en la mano a uno de los duendes marinos—. Al parecer, son muy simpáticos. 

			—¡Son superchiquititos! —dijo Delfina—. ¡Me gustan sus pequeñas branquias y sus caritas sonrientes!

			—A mí también —coincidí con ella—. ¡Me encantaría ver uno en la vida real! 
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			Delfina se quedó mirándome un momento y abrió los ojos como platos, con cara pensativa. Luego, de pronto, me agarró las manos. 

			—¡PODRÍAMOS ver uno en la vida real, Esmeralda! —dijo con emoción—. ¡Si nos fuéramos de expedición en nuestra propia misión! ¿Por qué no nos escapamos y nos vamos a buscar algunos duendes marinos? ¡Venga! ¡Vamos a hacerlo! ¡Me aburro tanto hoy…!
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			Me quedé mirando sorprendida a Delfina. Ella suele ser la perfecta princesa sirena. ¡Normalmente nunca propondría romper las normas! 

			—¿Tú? —le dije—. ¿Escaparte del palacio? 

			Delfina se puso roja. 

			—Bueno, papá nunca nos dejaría nadar fuera de Ciudad Ostra, ¿verdad? —dijo.

			—Por supuesto que no —respondí.

			—Pues tendremos que hacerlo a escondidas —dijo Delfina—. ¡Pero creo que merecerá la pena para poder ver a un duende marino de verdad! ¿No te parece?

			—Supongo que sí —dije con pocas ganas, aunque, por dentro, mi corazón estaba empezando a latir como loco y mis aletas hormigueaban de emoción. 

			—¡Pues decidido! —exclamó Delfina—. ¡Tenemos la gran misión de encontrar a los duendes marinos! Busca tus prismáticos y trae tu libro. Vi que tenía un mapa dentro y me parece que tenemos que ir hacia el norte. Iré a por una bolsa con cosas para picar por si nos entra un poco de hambre. ¡Nos vemos en los jardines del palacio en cinco minutos! 

			Después, Delfina se dio la vuelta con un coletazo organizando un remolino de burbujas brillantes y salió nadando de mi cuarto. Contemplé cómo se marchaba antes de estrechar contra mi pecho a Tintabel y darle un abrazo, llena de emoción. 

			—¡Nos vamos de aventura! —dije.
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			Tintabel daba vueltas por mi habitación, sacudiendo sus patitas de pulpo, mientras yo buscaba mi mochila en el baúl de los juguetes. Cuando por fin la encontré, metí dentro mis prismáticos y el libro de los duendes marinos. Cogí también un paquete de galletas de mar porque, según el libro, ¡a los duendecillos les encantarían! 
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			Tintabel y yo salimos del palacio y entramos en los jardines, esperando no encontrarnos con nadie. No veía a Delfina por ninguna parte.
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			—¡Llega tarde! —le dije a Tintabel. 

			Miré con curiosidad las preciosas plantas marinas del jardín y las filas de anémonas de colores vivos que brillaban entre las rocas. De pronto, vi que algo se movía. 

			—¡Pssst! —dijo Delfina desde el interior de una enorme mata de algas—. ¡Esmeralda!
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			Me volví para ver dos ojos que me miraban fijamente entre las hojas que se movían. No pude evitar reírme.

			—¡No debe vernos nadie! —susurró Delfina. 
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			Tan rápida como un rayo, salió de allí disparada y se alejó de los jardines, dejando un rastro de algas a su paso. La seguí y nos dirigimos al norte, hacia las aguas profundas del mar abierto. 

			Nadamos durante una hora o más.

			—¡Oh…! ¡Empieza a hacer fresquito! —exclamó Delfina.

			—¡A mí se me está cansando la cola! —añadí yo.

			Cuando abandonamos las aguas cristalinas de color turquesa de Ciudad Ostra, todo parecía más oscuro. 

			El océano era de un profundo azul zafiro y, debajo de nosotras, en las arenas onduladas, había cientos de estrellas de mar plateadas, con su luz mágica. Unas medusas fantasmales flotaban suavemente y brillaban bajo la débil luz del sol que llegaba desde arriba. Sentí un escalofrío. 

			—¿Vamos en la dirección correcta? —le pregunté a Delfina.

			—¡Eso creo! —respondió ella, comprobando el mapa una vez más. Cogí los prismáticos y observé por ellos con especial atención. 
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			—¡Oh! —exclamé emocionada.

			—¿Qué pasa? —preguntó Delfina.

			—¡Un arrecife de coral! —respondí—. ¡Ahí! ¡Debemos de estar muy cerca!

			Continuamos nadando hacia el norte, para llegar al arrecife de coral. Cuando estábamos llegando, vi que el agua que había sobre el arrecife brillaba con una luz misteriosa y verde. Las algas se movían con suavidad, y los ópalos marinos, incrustados en el coral, destellaban con todos los colores del arcoíris. 

			—¡Guau! —susurré—. ¡Esto es precioso!

			—Es un lugar muy diferente a nuestra casa —dijo Delfina, abrazándose a sí misma y tiritando—. El agua es más fría y… más burbujeante. ¿Dónde están los duendes marinos?

			—A lo mejor son tímidos —dije—. Creo que deberíamos sentarnos y observar. No queremos asustarlos entrando sin permiso en su casa. 

			—Vale —aceptó Delfina—. Además, me gustaría comer algo.
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			Doblamos las colas para sentarnos sobre ellas, entre los corales, y abrí mi mochila para sacar el paquete de galletas de mar. Le di una a Delfina y yo me comí otra. 

			 —¡Hum…! —dijo Delfina, echando algunas migas por la boca—. ¡Me encantan las galletas de mar! 

			—¡Parece que a los duendes marinos también! —exclamé, señalando emocionada tres diminutas cabecitas que asomaron sobre el coral que estaba un poco más lejos. 

			—¡DUENDECH MARINOCH! —chilló Delfina, casi ahogándose con su galleta. 

			—Shhh… —le dije—. ¡Que se van a asustar!
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			Miré de nuevo con mucha atención por mis prismáticos.

			—¡Puedo ver sus caritas! —susurré—. ¡Y sus aletas! ¡Y su piel fluorescente y chispeante! 

			Contemplé fascinada cómo los duendecillos salían del coral y nadaban hacia nosotras. Sus colas pequeñitas brillaban bajo la misteriosa luz.

			[image: pag38.jpg]

			Delfina sacó otra galleta y se la ofreció. Inmediatamente, se acercaron más, olisquearon la galleta y después la mordisquearon. Se me escapó una sonrisa. ¡Los duendecillos marinos eran ENCANTADORES!

			—¡Creo que les gustamos! —dijo Delfina mientras sacaba otra galleta.

			—¡Creo que lo que les gustan son las GALLETAS! —dije riéndome mientras los duendes le acariciaban la mano con la nariz para que les diera más.

			—¡Qué cosquillas! —exclamó Delfina. 
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			Los duendecillos se terminaron las galletas, pero se quedaron cerca, nadando en círculos alrededor y jugando con nuestro pelo. Creo que yo le caí especialmente bien a una duendecilla. Era un poco más pequeña que los demás, y no paraba de venir a sentarse en mi hombro. Cuando le pregunté cuál era su nombre, señaló a uno de los ópalos del arrecife de coral.
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			—¿Ópalo? —le pregunté, y la duendecilla marina asintió, mirándome con una enorme sonrisa. 

			—Son todos tan monos… —dijo Delfina.

			—Sí —asentí, levantando la vista hacia la superficie del agua, que brillaba con una luz naranja. El sol se estaba poniendo.

			—Creo que tenemos que irnos ya—dije—. Se está haciendo tarde. 

			Delfina asintió, con cara de estar un poquito preocupada.

			—¡No sabía que era tan tarde! —dijo—. Espero que podamos volver antes de que alguien se dé cuenta de que nos hemos escapado.

			—Podemos, pero solo si nos vamos YA —respondí recogiendo mi mochila. 

			Delfina hizo lo mismo y así nos despedimos con la mano de los duendes marinos. Ellos nos devolvieron el gesto, sacudiendo sus manos palmeadas hacia nosotras. Ópalo parecía un poco triste.
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			—¡Volveremos a visitaros otro día! —les prometió Delfina.

			—¡Claro! —dije yo.

			Nos alejamos nadando del arrecife de coral mágico, con su agua burbujeante de color verde fluorescente, hacia el oscuro azul con sus estrellas de mar plateadas y sus medusas fantasmales. Me volví para echar un último vistazo al arrecife justo antes de que desapareciera en el océano, y entonces me paré, sorprendida. 

			¡Los tres duendecillos marinos nos habían seguido!
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			—¡Delfina! —grité—. ¡Mira!

			—¡Oh, no! —dijo Delfina—. Duendes, debéis volver a vuestra casa. ¡No teníais que habernos seguido! 

			Pero los duendecillos zigzaguearon por el agua y sonrieron.

			Miré fijamente a Delfina.

			—No tenemos tiempo de llevarlos de vuelta —le dije.

			—Además, tampoco parece que quieran volver —añadió Delfina—. Podemos dejar que nos sigan si ellos quieren. ¡Podríamos enseñarles el palacio! Y… ¡seguro que les ENCANTARÍA tu casita de muñecas!

			Sentí que mi cola temblaba de emoción. ¡Los duendecillos marinos tenían el tamaño PERFECTO para mi casita de muñecas! Me los imaginé jugando bajo las lamparitas de cristal con forma de pulpo, durmiendo en la cama de concha y sentándose en la mesita con las patas curvadas del comedor.

			—Supongo que en el fondo no es culpa nuestra si nos siguen —dije encogiéndome de hombros—. ¡Venga, Delfina! ¡Tenemos que darnos prisa!
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			Me puse a nadar otra vez a través del mar azul oscuro en dirección al palacio. Por fin se veía a lo lejos y, detrás de él, las luces de Ciudad Ostra se extendían con la forma de una concha gigantesca.

			—¡Nuestra casa! —dije, volviéndome a comprobar que los duendecillos marinos seguían allí. 

			—¿Cómo haremos que entren sin que los vean? —preguntó Delfina mientras pasábamos por encima de las puertas y entrábamos en los jardines reales—. ¿Y si nos encontramos con mi padre o con tu madre? Nos preguntarán dónde los hemos encontrado. ¡Podríamos meternos en un buen lío!

			—Igual no les importa esconderse en nuestras mochilas —dije.
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			—¡Buena idea! —respondió Delfina. Se quitó la suya rápidamente y la volcó para sacar todo lo que tenía dentro—. ¡Mira, todavía queda una galleta! 

			Con ella consiguió que los duendes marinos se metieran en su mochila mientras yo recogía todas las cosas de Delfina y las guardaba en la mía. 

			—¡Vamos! —dijo Delfina sonriendo.

			En cuanto llegamos a mi cuarto, cerré la puerta de golpe. Delfina abrió entonces su mochila para dejar salir a los duendecillos. 
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			Se movieron rápidamente por el agua, dando volteretas y haciendo giros. Parecían contentos de estar en un sitio nuevo.

			—¡Mirad, duendes! —les dije, haciendo un gesto hacia mi casita de muñecas, abriendo la parte delantera—. ¡Venid a ver esto! 

			Delfina y yo nos sentamos sobre nuestras colas dobladas a contemplar cómo la exploraban. Atravesaron la puerta nadando y entraron en la casita. Le di a un interruptor en el lateral y, de pronto, toda la casa se encendió. Sus habitaciones se iluminaron con luces azules, rosas y verdes. Delfina y yo observamos por las ventanas cómo los duendes entraban en las diferentes habitaciones, abriendo los armarios y poniéndose diminutas coronas brillantes. Vi que Ópalo se miraba en el espejo, colocándose en la cabeza una tiara de estrellas de mar en miniatura. ¡Parecía muy contenta! 

			[image: pag53a.jpg]

			—¡Esto debe de ser para ellos como un hotel de lujo! —dijo Delfina.

			—¡Sí, les encanta! —asentí. 
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			Los duendes marinos parecían encantados. Sus caritas se iluminaron cuando abrieron el cofre del tesoro en miniatura y sacaron las joyas y monedas de oro. Se pusieron a bailar cuando uno de ellos se puso a tocar el arpa. 
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			Sentí que el corazón me iba a explotar de emoción al ver que las cosas que tenía servían para que jugaran con ellas esas criaturas pequeñitas de verdad. ¡Aquello era lo mejor del mundo!

			—¡Ojalá que se queden para siempre! —dije, juntando las manos.

			—Pues parece que les gusta estar aquí —añadió Delfina—. ¡No veo por qué no se van a poder quedar!

			Delfina y yo lo pasamos genial durante el resto de la tarde jugando con los duendes marinos en la casita de muñecas.
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			—Vosotras dos os habéis llevado extraordinariamente bien hoy —dijo mamá esa noche, durante la cena de espaguetis de algas con postre de nata, bizcocho y frutos del mar. 

			Delfina y yo nos miramos y nos sonreímos a escondidas.

			Antes de irme a la cama, charlé con papá por caracola móvil y no paré de hablarle de La magia del agua. 
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			—¡Muchísimas gracias por el libro, papá! —le dije—. Me ha… INSPIRADO un montón. ¡Ha traído… mucha… MAGIA y… ENCANTO a mi vida! ¡Y tengo muchas ganas de contarte mi última aventura cuando te vea el próximo fin de semana!
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			—¡Yo también tengo muchas ganas de que me la cuentes! —dijo papá riéndose—. ¡Y me alegro de que te guste tanto el libro!

			Esa noche, mientras me acurrucaba en mi cama, ¡me sentía tan feliz…! Mi cuarto estaba oscuro, pero había un brillito rosado que salía de una de las ventanas de la casita de muñecas. Sabía que, dentro de ella, los tres duendes marinos estaban tan a gusto en la camita de concha, cómodos y seguros. 

			La pequeña Ópalo me había apretado el dedo cuando me asomé a darles las buenas noches. Me había llenado de una inmensa y luminosa alegría. ¡Qué ganas tenía de volver a jugar con ella por la mañana!

			Me dormí soñando con todas las cosas divertidas que podíamos hacer al día siguiente. ¡Igual también les gustaba el carrusel de muñecos de Delfina! 

			Me imaginaba a Ópalo sentada en uno de sus caballitos de mar, dando vueltas, y vueltas, y más vueltas…
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			El día siguiente me levanté muy temprano y salí disparada de la cama. ¡Otro día ENTERO por delante en el que jugar con mis nuevos amiguitos! Me acerqué nadando a mi casa de juguete y miré por la ventana del dormitorio. ¡Ahí estaban! Bien acurrucaditos bajo la manta con volantes de algas, parecían profundamente dormidos. Sonreí pensando en lo bonito que sería despertarlos con un delicioso desayuno. Gracias a mi libro, sabía perfectamente qué comían. Les gustaban las galletas de mar, pero también era importante que tomaran muchas algas de una especie particular, unas rojas como rubíes. ¡Probablemente habría en los jardines del palacio! ¡Podía ir a coger algunas para ponérselas en los platitos del comedor de la casa de muñecas! 
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			Me giré y fui nadando hacia la puerta, pero justo entonces llamaron suavemente. 

			—¡Delfina! —susurré mientras la abría. 

			—No podía dormir —dijo ella—. No paraba de pensar en los duendecillos. ¿Puedo volver a verlos?

			—Están durmiendo —respondí—. Pero iba a bajar a buscarles algo para desayunar. ¿Quieres venir?

			—¡Claro! —dijo Delfina.

			Atravesamos los pasillos silenciosos de palacio y salimos a los jardines, donde las plantas resplandecían con los primeros rayos de luz acuática de la mañana. 

			—Tenemos que encontrar algas rojas como rubíes —le dije—. ¡Son muy buenas para los duendes marinos!

			—Hay algunas junto a la estatua real —añadió Delfina.
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			Fuimos nadamos juntas entre las ondeantes hojas hasta llegar al centro de los jardines, donde había una enorme estatua de oro del rey Óster. Justo debajo, las preciosas flores de un alga de color rojo rubí se movían en la corriente submarina.

			—¡Perfecto! —grité, recogiendo rápidamente unos cuantos pétalos. 

			Delfina y yo volvimos a toda prisa a mi habitación, y luego recortamos con mucho cuidado los pétalos de las algas con forma de corazón. 
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			Después los echamos en unos cuencos muy pequeños.

			—¡Parecen cereales superespeciales! —exclamó Delfina.

			Los duendecillos no tardaron mucho tiempo en despertarse, desperezándose y bostezando. Salieron de la cama y nos saludaron.

			—¡Buenos días! ¡Os hemos hecho el desayuno! —dije. 

			—¿Me lo parece a mí —susurró Delfina mientras veíamos cómo todos olisqueaban los corazones rojos—, o están un poco menos… brillantes?

			Fruncí el ceño, mirando bien a nuestros nuevos amiguitos. Delfina tenía razón. 

			Habían perdido un poco de brillo. Y parecían más cansados también. No se movían con tanta energía como el día anterior. Me fijé en mi favorita, Ópalo. Sí que había perdido un poco de sus reflejos de arcoíris.

			—Bueno, se acaban de despertar —respondí en voz baja—. Seguro que es por eso.

			Pero tenía dudas porque los duendes marinos se comportaban de otra manera. Y no parecía que ninguno de ellos tuviera mucho apetito. Solo mordisquearon levemente los corazones de algas y las galletas. 
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			—Hum… —murmuró Delfina, y sentí que se me hacía un nudo en el estómago. Algo no iba bien.

			—Recuerdo que leí algo en el libro sobre cuando los duendes marinos pierden su brillo —dije—. Quizá debería ir a comprobar lo que dice… 

			—¡Seguro que están bien! —dijo Delfina, aunque su voz sonaba un poco intranquila—. Estarán cansados. Ayer hicieron un viaje muy largo y… ¡son muy pequeños! 

			—Supongo… —dije deseando creerlo con todo mi corazón.

			—Igual les apetece jugar —propuso Delfina—. ¿Qué te parece si jugamos al escondite?

			—Bueno, vale —dije, intentando no preocuparme.

			Delfina y yo nos esforzamos para que los duendes jugaran, pero parecía que tenían menos ganas que el día anterior. Prefirieron quedarse sentados en los sillones blanditos y rosas con forma de concha. ¡Ópalo incluso se durmió!

			Miré con angustia a Delfina, y ella me devolvió la mirada, mordiéndose el labio.
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			—Creo que deberíamos consultar el libro —dije.

			—Sí —asintió Delfina.

			Pero, justo en ese momento, la voz de mamá llegó flotando por el pasillo.

			—¡Esmeralda! ¡Delfina! Ya es la hora de desayunar.

			Rápidamente, cerré la parte delantera de la casita de muñecas y nadé hacia la puerta de mi cuarto.

			—¡Ya vamos! —le dije a mamá.

			—Al terminar de desayunar —le comenté a Delfina—, nada más terminar de desayunar, volveremos y consultaré el libro.
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			—¡Aquí estáis! —dijo mamá sonriendo cuando Delfina y yo llegamos al salón comedor—. ¡Le pedí al cocinero del palacio un desayuno especial con tortitas con bayas de mar y caramelo!

			—¡Oh! ¡Me encantan las tortitas! ¡Gracias, Coral! —dijo Delfina, con su sonrisa más dulce.

			—A mí también —dije, aunque sonó un poco apagado. En realidad no tenía ganas de comer tortitas. Sentía un nudo muy grande en la garganta, y no me veía capaz de tragar. Estaba demasiado preocupada por los duendecillos. 
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			Me senté a la mesa e intenté comer, pero mi desayuno no me sabía a nada. En cuanto acabamos, volví a subir a mi dormitorio lo más rápido que pude, con Delfina nadando detrás de mí. 

			Los duendes marinos todavía seguían sentados en los sillones de concha. No se habían movido de allí.

			—¡Parecen aún menos brillantes que antes! —sollocé. Nadé rápidamente hasta mi cama y saqué el libro de donde se había caído, por el lateral del colchón. 

			Delfina se retorcía las manos con nerviosismo. 

			—¡Espero que no hayamos hecho nada mal! —dijo.

			—Yo también lo espero —respondí—, pero vamos a ver qué dice el libro. A lo mejor deberíamos haberlo estudiado un poco más antes de traer los duendes marinos.

			Empecé a pasar las páginas. Las preciosas ilustraciones de los duendecillos brincando en su arrecife de coral lleno de ópalos, sonriendo, brillando y jugando, me lanzaban sus reflejos. 

			—¡Aquí está! —dije, señalando un fragmento de texto.

			Los duendes marinos necesitan el agua burbujeante y fría de su arrecife de coral para crecer y desarrollarse. Si se los aparta de su medio, se ponen lánguidos y tristes. No pueden sobrevivir a largo plazo fuera de su hábitat natural.
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			Se me cayó el alma a los pies al leer estas palabras, y me volví a mirar la casita de muñecas. Los duendecillos parecían menos felices que el día anterior. Sus sonrisas iban desapareciendo poco a poco. La pequeña Ópalo parecía muy cansada. ¡Había perdido su brillo de arcoíris casi por completo! Sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas. ¿Y si estaba demasiado débil para conseguir volver?
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			—Delfina —dije, esforzándome mucho para que no me temblara la voz—. Tenemos que llevarlos a su arrecife de coral lo antes posible. 

			Delfina hizo una mueca de tristeza. Pero después asintió. 

			—Vámonos ahora mismo —dijo.

			Los duendecillos no parecían tener energía para nadar, así que los metí con cuidado en mi mochila, y nos fuimos. Nuestro largo viaje hacia el norte fue muy distinto al día anterior, cuando estábamos llenas de ilusión y de ganas de aventura. Ahora yo estaba muy asustada, y las oscuras profundidades del mar daban más miedo. El agua estaba tan helada que sentía escalofríos por los brazos. 
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			Por fin, después de nadar durante mucho tiempo, vi el arrecife de coral en la distancia, delante de nosotras, y solté un suspiro de alivio.
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			—¡Ya casi estamos! —le dije a Delfina.

			En cuanto llegamos al arrecife y empezamos a notar el agua burbujeante y mágica, me quité la mochila y la abrí. 
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			Vi que los tres duendecillos marinos estaban acurrucados en el fondo, sin moverse. El corazón se me aceleró por los nervios. 

			—¡Por favor, por favor, que estén bien…! —susurré mientras los sacaba con cuidado uno a uno, dejándolos en el arrecife mágico de coral. 

			—¡Oh, no! —dijo Delfina, con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Hemos llegado demasiado tarde! 
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			Miré con tristeza a los duendecillos, con mucha culpa.

			—No tendríamos que habernos llevado lejos de su hogar a unas criaturas salvajes —dije, echándome a llorar, sin importarme que Delfina me viera.

			—Espera, Esmeralda… —dijo Delfina, agarrándome el brazo—. ¡Mira!

			Parpadeé, observando a los duendes a través de las lágrimas. Lo que vi me hizo llorar más todavía.

			Pero… ¡esta vez de alivio! 

			Los duendecillos marinos se estaban despertando. Desplegaron sus colas, y su piel y sus escamas comenzaron a relucir de nuevo. 

			—¡Oh! ¡Menos mal! —susurré, limpiándome las lágrimas.

			Mientras los contemplábamos, comenzaron a moverse. Estaban cada vez más brillantes. Rápido dieron vueltas por el arrecife de coral, entrando y saliendo a toda velocidad entre las algas, y sonriéndonos. La pequeña Ópalo se acercó nadando hasta mí, se sentó en mi hombro y me acarició el cuello con su carita. 

			Nos habíamos equivocado al sacar a los duendes marinos de su hogar, pero, por lo menos, lo habíamos arreglado.

			—¡Me encanta verlos tan contentos! —dijo Delfina, aunque ella no parecía estarlo mucho. 

			—Sí —coincidí con ella, aunque podía comprender cómo se sentía. A mí también me daba pena despedirme de nuestros nuevos amigos. Sobre todo de Ópalo.

			Delfina y yo nos quedamos en el arrecife de coral mágico un poco más, contemplando cómo los duendes marinos volvían a instalarse en su hogar. Dieron vueltas y vueltas nadando alrededor mientras hacían piruetas hacia delante y hacia atrás en el agua.
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			—Creo que deberíamos volver —dijo Delfina—. O papá y Coral empezarán a preguntarse dónde estamos. 

			Asentí. Delfina tenía razón. 
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			—¡Os echaremos mucho de menos, duendecillos! —les dije, despidiéndome de ellos con la mano.

			—¡Sí! —dijo un poco apenada Delfina.

			Los duendes marinos parecían tristes. Agitaron sus manos para despedirnos.

			—Me pregunto si echarán de menos la casita de muñecas —dijo Delfina—. ¡Les encantaba!

			Al mencionar la casita de muñecas, los duendes se animaron y de pronto su piel se volvió mucho más brillante.
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			—Es una pena que no puedan volver a visitarnos —añadí.

			Delfina asintió.

			—Ya… —comentó—. Pero no es bueno que salgan del arrecife de coral. 

			Agité la mano por última vez y le lancé a Ópalo un beso especial para ella. Luego Delfina y yo nos dimos la vuelta, ¡asegurándonos de que no nos seguían! 

			Cuando llegamos a Ciudad Ostra, se estaba haciendo tarde. El mar se oscurecía y todas las luces del palacio estaban encendidas. Mientras nadábamos hacia los jardines reales, vi que mamá y Óster venían hacia nosotras con mucha rapidez. 
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			—¡Aquí estáis! —dijo mamá. Parecía preocupada—. ¿Dónde habéis estado? 
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			—Ah… Ejem… —dije, echándole una mirada a Delfina.

			Delfina se mordió el labio.

			—Pues… —empecé a decir—. Es una larga historia. Hicimos una expedición para buscar duendes marinos y…

			—¡Duendes marinos! —exclamó mamá—. ¡Pero si viven a kilómetros de aquí, en otro lugar del mar!

			Óster frunció el ceño. 

			—No deberíais haber ido tan lejos sin uno de nosotros —dijo—. Podría haber sido peligroso.

			—Lo sé —admití—. Pero es que…
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			—¡Queríamos irnos de aventura! —gritó Delfina con voz aguda—. ¡Deseábamos taaaanto ver un duende marino de verdad…!

			—¿Y habéis encontrado alguno? —preguntó mamá, dejándose llevar por la curiosidad.

			—¡Sí! —respondí—. ¡Y nos siguieron! Ayer pasaron la noche en mi casita de muñecas.

			—¡¿Los trajisteis al palacio?! —exclamó Óster—. ¡Pero eso no puede ser bueno para ellos! Los duendes marinos necesitan unas condiciones especiales para vivir.

			—Ahora lo sabemos —dijo Delfina con un hilo de voz—. Los hemos llevado a su hogar esta tarde.

			Mamá y Óster sacudieron la cabeza. Los dos parecían disgustados.

			—Teníais que habernos dicho adónde ibais —dijo mamá—. Si era tan importante para vosotras encontrar un duende marino, uno de nosotros podría haberos acompañado.

			—Lo siento —dije. 

			—Yo también —añadió Delfina. 

			—Bueno… «Bien está lo que bien acaba», supongo —dijo Óster—. Y por lo menos hicisteis lo correcto devolviendo a los duendes marinos al lugar al que pertenecen.

			—Estamos orgullosos de vosotras por eso —dijo mamá con una sonrisa—. Pero recordad en el futuro que nunca es buena idea sacar de su hogar a una criatura salvaje.
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			Delfina y yo asentimos con la cabeza. Definitivamente, ¡habíamos aprendido la lección! 
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			Esa tarde me senté en mi cama. Al otro lado de la ventana, el mar se oscurecía y varios pececillos fluorescentes pasaban como estrellas fugaces de un lado a otro. Me abracé la cola y miré fijamente mi casita de muñecas en la penumbra. 

			Sentía alivio de que los duendes marinos hubieran vuelto al lugar a su hogar, pero los echaba mucho de menos. Había sido maravilloso ver cómo jugaban en mi casa de muñecas, durmiendo en la pequeña cama, sentados en las sillas en miniatura y bailando bajo las lámparas de cristal con forma de pulpo. ¡Habían hecho que la casita de muñecas estuviera muy viva! Sabía que, antes de que empezaran a perder su brillo, a los duendes de mar les encantaba jugar en ella. 

			Tenía muchísimas ganas de verlos de nuevo dentro de mi casita de muñecas, pero sabía que no debían volver al palacio de ninguna manera. Me quedé mirándola fijamente hasta que me dejé caer en mi almohada de esponja de mar y me quedé profundamente dormida.
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			—¡Mamá! ¡Óster! ¡Delfina! —grité a la mañana siguiente, entrando a toda prisa en el gran salón comedor, entre un remolino de burbujas. Mamá levantó la vista hacia el reloj de pared. 

			—¡Has bajado tarde a desayunar, Esmeralda! —dijo—. ¡Será mejor que comas rápido o llegarás tarde al colegio!

			Me senté a la mesa y, acercándome mi cuenco de aritos de mar crujientes, empecé a metérmelos en la boca con grandes cucharadas.

			—¡He tenido una idea! —exclamé—. ¡Y necesito vuestra ayuda!

			—¿Qué idea? —preguntó Delfina mientras le daba con finura un último bocado a su tostada. 

			—¡Mi casita de muñecas! —dije—. ¡A los duendes marinos les gustó tanto que me encantaría que fuera suya! Pero, como no pueden venir al palacio, tengo que llevársela yo. ¿Me ayudaríais cuando salgamos del cole? 

			—¿Hoy? —dijo con dudas mamá.

			—¡Es muy importante para mí! —exclamé—. Por favor…

			—¡Por favor! ¡A los duendecillos les encantaría tener la casa de muñecas! —dijo Delfina, juntando las manos—. Pero… ¿estás segura de que quieres dársela, Esmeralda? Es muy especial para ti.

			—Lo sé —respondí. Se me hizo un nudo en la garganta. Pero la idea de dársela a los duendecillos me hacía sentir chispas de alegría por todo el cuerpo. Sabía que ellos la disfrutarían todavía más que yo.

			—Quiero que la tengan ellos —dije. 

			Mamá miró a Óster. Él le devolvió la mirada y se encogió de hombros. 

			—Podríamos ir en la carroza real —sugirió—. Recogeríamos a Esmeralda y Delfina al salir del colegio, e iríamos directamente al norte.

			—Bueno… —dijo mamá—. Pero ¿estás segura de que quieres regalarles tu casita de muñecas, Esmeralda? ¿No quieres pensártelo un poco más?
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			—No —dije con firmeza—. Estoy SEGURÍSIMA.
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			Casi no podía concentrarme en el colegio. No paraba de levantar la vista hacia el reloj, deseando que fuera la hora de salir. Por fin, sonó la campana y todos salimos al patio.

			—¿Vas a venir hoy a jugar a mi casa? —me preguntó mi amiga Marinda.
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			—No puedo —le respondí—. Lo siento. ¡Pero mañana a lo mejor sí!

			Me fui nadando a buscar la carroza real, que me estaba esperando en la puerta, llamando mucho la atención. 

			A su alrededor había una multitud de pequeñas sirenas y tritones acariciando a la manada de delfines enganchados a la carroza. Los padres y las madres estiraban el cuello intentando ver al rey a través de las ventanas. 

			Me deslicé dentro de la carroza y me senté con Tintabel en mi regazo. Vi que mi casita de muñecas estaba en el asiento de enfrente. El rey Óster saludaba a la gente por la ventana antes de dar la señal para que la carroza se pusiera en marcha. Después nos fuimos, parando en el colegio de Delfina para recogerla, y luego deslizándonos por las calles de Ciudad Ostra hasta salir al océano profundo. 

			Era mucho más rápido viajar en carroza, y no se nos hizo largo llegar al arrecife mágico de coral donde vivían los duendes marinos.

			—¡Oh! ¡Es precioso! —dijo mamá—. ¡Nunca he estado aquí! 

			Todos salimos de la carroza y nadamos en las aguas frías, brillantes y burbujeantes. Vi que los tres duendes asomaban la cabeza entre el coral. Se acercaron rápidamente y frotaron sus naricitas con las nuestras.

			—¡Tengo un regalo para vosotros! —dije—. ¡Esperad aquí un momento!

			Volví nadando a la carroza y le hice un gesto a Delfina para que me ayudara. Juntas, levantamos la casita de muñecas, la sacamos de la carroza y se la enseñamos a los duendes marinos. Cuando la vieron, se pusieron a dar saltos en el agua con ilusión, y su piel brilló con fuerza. Delfina y yo encontramos un huequecito seguro donde colocar la casita entre los corales, y después la dejamos ahí con cuidado mientras mamá y Óster nos miraban, un poco alejados de nosotras. 
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			Inmediatamente, los tres duendecillos entraron en ella, y Delfina y yo miramos por las ventanas para verlos nadar sonrientes de habitación en habitación. Sentí que mi corazón se iluminaba de felicidad. Aunque sabía que iba a echar mucho de menos mi casita de muñecas, me gustaba saber que los duendes marinos la iban a disfrutar también un montón. Además, siempre podría venir a visitarlos.

			—¡Mira! —dijo de pronto Delfina en voz baja.

			Me alejé de la ventanita. Entre las ondeantes hojas de las algas de los corales, verdes como piedras preciosas, había MÁS caritas diminutas de duendes marinos que se asomaban para mirar la casa de muñecas.
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			—Deberíamos dejarles que la exploren —le susurré a Delfina.

			Una vez más, nos despedimos de nuestros amigos y luego, con cuidado de no asustar a los nuevos duendes curiosos, nos alejamos nadando hasta llegar junto a mamá y a Óster. 

			—Son adorables, ¿verdad? —dijo mamá, con los ojos brillantes.

			—¡Mucho! —respondí. 

			Mamá, Óster, Delfina, Tintabel y yo contemplamos cómo los demás duendes marinos se acercaban con precaución a la casita de muñecas, asomándose por sus ventanas. Me fijé en que Ópalo salía y me miraba. Luego apretó el interruptor que había en un lateral de la casa y se iluminó entera, con luces rosas, verdes y azules entre el coral. Los ópalos marinos que había alrededor destellaron con brillos de arcoíris. Sonreí de oreja a oreja.

			Parecía que mi casita de muñecas definitivamente PERTENECÍA a ese lugar.
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			Al volver a casa en la carroza, me di cuenta de que Delfina parecía un poco triste.

			—¿Qué te pasa? —le pregunté.

			—Oh, bueno, nada… —me respondió Delfina—. Creo que es fantástico que les hayas regalado tu casita de muñecas a los duendes marinos. Pero es que me da pena no poder volver a jugar con ella.

			El rey Óster se rio.

			—Si quieres, podrías tener una casita de muñecas como regalo de cumpleaños, Delfina —le dijo.

			A Delfina se le alegró la cara. 

			—¿Y podría ser IGUAL que la de Esmeralda? —preguntó—. Con luces rosas, verdes y azules, y unas pequeñas lámparas de cristal con forma de pulpo, y un cofrecito del tesoro que contenga joyas de verdad…

			—Ejem… —dijo Óster—. Bueno, primero tendremos que ver lo que hay en la juguetería de Ciudad Ostra.

			—O… —comencé a decir, cuando una idea brillante llegó de repente flotando a la cabeza—. ¿Por qué no HACEMOS una casita nueva de muñecas las dos juntas? Podemos construirla exactamente como queramos que sea, ¡y llenarla de las cosas más mágicas! 
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			Delfina soltó un grito y se puso a dar saltos en el asiento de la carroza, con los ojos muy abiertos y brillantes.

			—¡Sí! —exclamó—. ¡Sería algo divertidísimo! ¡Vamos a HACER una, y Esmeralda y yo la COMPARTIREMOS! 

			—Pues esa idea me parece muy buena —dijo mamá sonriendo.

			—Tendré que sacar mis herramientas —añadió un poco preocupado Óster—. El bricolaje no es mi fuerte porque estoy más acostumbrado a…, ejem…, hacer cosas de reyes. Pero igual podría coser algunos cojines para la casa, con coronas…

			—¡Buena idea! —dijo mamá—. A mí sí que se me da muy bien el bricolaje, ¡así que puedo ayudar con los muebles! 

			Miré con alegría a mamá y luego me acurruqué en el asiento de la carroza con Tintabel en mi regazo. Delfina y yo nos sonreímos. Estaba muy contenta y feliz.

			¡Tenía muchas ganas de empezar a hacer nuestra casita de muñecas!

			¡Y de volver a visitar a los duendecillos!

			Decidí que, el fin de semana siguiente, llevaría a papá para que él pudiera conocerlos también. 
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Del universo de Isadora Moon, llega ESMERALDA: ¡la aprendiz de princesa y la sirena más rebelde bajo el mar!
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	Sirena Esmeralda es una princesa un poco rebelde.

 

	Esmeralda y Delfina, su nueva hermanita, están decididas a salir de expedición y buscar adorables duendes marinos, aunque no sea lo que se espera de dos princesas sirenas...

 

	¡Descubre con Delfina y Esmeralda los secretos del arrecife!

 

	¡Zambúllete en esta aventura y disfruta de nuevas actividades!

 

	Una nueva colección para aprender a leer en solitario, con preciosas ilustraciones en verde y negro, un texto sencillo y una aventura especial! Para niñas a las que les gustan las princesas, las sirenas y la purpurina, pero también vivir aventuras, defensar sus ideas y hacer lo que les pide el corazón!

 

	Vive increíbles aventuras bajo el mar con esta colección para primeros lectores:

 

-Texto sencillo y entretenido, fácil de leer y de entender para niños y niñas a partir de 7 años.

 


-Capítulos cortos y adorables ilustraciones en negro y verde mar. ¡Ideal para sumergirse en la lectura solos!

 


- Del mundo de Isadora Moon y la autora bestseller Harriet Muncaster, con 2 millones de libros vendidos en español.


		

	


	
		
			 

			Harriet Muncaster: ¡esa soy yo! Soy la escritora e ilustradora de Isadora Moon. ¡Sí, en serio! Me encanta todo lo pequeñito, todo lo que tenga estrellas y cualquier cosa que brille.
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2. Esamisma persona dobla hacia atrds su

dibujo de forma que solo se pueda ver el
borde del cuello.

3. Lasegunda persona dibuja el cuerpo de
vuestra criatura fantéstica. Después lo dobla
hacia atrds para que no se vea.

&
4. La tercera persona dibuja las piernas,
cola o tenticulos de vuestra criatura.
1 papel y admirad
5. {Desdoblad el pape e
vuestra nueva creacion:
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x * Test

Cleodora Blue inspiré a Esmeralda a ser exploradora, ¥

pero ¢qué profesién va més contigo?

jHaz el test para descubrir]o!
* *

1. Si escucharas una historia sobre unos
duendes marinos que viven cerca de ti,
* (como reaccionarias?

A. Escribirfa mis propias historias sobre duendes marinos
y las compartirfa con mis amigos y familia.

B. Harfa la mochila para salir a explorar. A lo mejor yo #
también encontrarfa duendecillos. ..

%  C.1Irfaabuscar a esos duendes marinos. Quizé
necesitaran mi ayuda.

x
% X .

X x B o« #

x
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2.Siencontraras un duende marino
herido en la orilla, (qué harias?

A. Mientras espero a que llegue la ayuda, consolarfa
al duendecillo con un poema o una cancién.

B. Investigaria mas sobre el hébitat de los duendes
marinos. Podria ayudar a descubrir el problema.
C. Conseguirfa ayuda y °©

luego me asegurarfa de

®

que el duendecillo
estuviera a gusto antes
de decidir qué pasos dar.
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(;Qué criatura marina

7 . ')
te gustama inventar?

| s un
ihamster! E
R sirenihdms

‘Ur\

himster con cola de pez.

(Indigo)

Un pez estrella fugaz. Nadarfa
rapidisimo Yy dejarfa una
estela de bur}zujas asu paso,

(Siena)

U p“1P° con cien
tenticulos, DS llamaria
cientculos!
(Sammy)
Un pez globo qdue empezaria
siendo pequeﬁo Y al inflarse. 5o
jse harfa del tamasio de un

castillo hinchable!

(Millie)
D "
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3. Situ duende marino estuviera tristey

necesitara volver al océano, ¢ cémo actuarfas?

A. Devolverfa al duendecillo a su hébitat natural y luego
* contarfa historias para educar a los demds sobre cémo
cuidar de ellos.

B. Después de devolver al duende marino a su lugar, *
% explorarfa su habitat natural para ver qué puedo
aprender.

C. Devolveria al duendecillo a su casa y volverfa de

vez en cuando para comprobar que segufa bien, para

* ayudarlo si me necesitara.
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iDescubre las aventuras

“****
¥

ﬁ dela princesa mds rebelde del mar!
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Un pez mariposa con
alas para revolotear

fuera de] agua.

(Katia)

Un delfin per{uef\ita que me
cupiera en la manoy viniera
conmigoa todas partes.

(Rﬂey)

Un unicornio de mar,
yyole cepiuaria las
crines brillantes,

(Roxie)

Una criatura del tamafio de una ballena, due
tuviera rayas turquesasy moradas y echara
arcoiris por el agujero para respirar.
(Amelie)
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Cinco razomnes POI" ].35 que te

* encantari Esmeralda:

i Te sumergirds en un migico %

i szl
reino su}:marln 0.

*

g ; Su mejor amiga T
*

pulpita llamada Tintabel,

% i an sus
Estd apremlien&o Te mamvl“araf\

i n
i\ustracmnes e

i ! dey negro
Pero lo hace... ia su manera: verdey *

m * K

iConocera’s a algunos

duendes marinos!

aser una PrinCESa sirena.
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Inventa tu propia
criatura marina

- e %»@
% e
e

Inventa con fus amigos una criatura marina

totalmente finica y nunca vista.

Necesitaras:
XK Una hojade papel DIN A4
X Boligrafos de colores

&K Algunos amigos

(;Cémo se hace? ki\»

L. La primera persona dibuja la cabeza de vuestra
criatura marina. Podrfa ser una sirena o un
tritén, un caballito de mar jo algo completamente
= inventado!

4o

€x
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Contesta las siguientes preguntas

sobre tu criatura marina:
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